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LA LUZ.

L *  euesíton negra  no se ha resuelto todavía; 
no se resolverá nunca quizás. Hay dema.siado 
temor para resolverla radicalmente. Paliativos 
como los del eientre libre no harán que el cr í-  
men-esclavitud desaparezca. Inglaterra hizo 
algo semejaute á  esto, y  pronto vió cuán inútil, 
cu áa infructuoso era. E a  ciertas cuestiones no 
hay mas que una de estas dos alternativas: ó 
hacer desaparecer .la injusticia ó esplotarla. 
Hacer esto último es anti-hum anitario, anti­
cristiano, inmoral y  caei imposible, porque el 
derecho, á pesar de graves retrocesos y  contra­
tiempos lamentables, vá teniendo hoy la  bas­
tante fuerza para no consentir ciertas mons­
truosidades. No queda mas que la  primera al­
ternativa, dar la libertad al negro.

El día ló  de Mayo de 1S33, la vieja Albion 
interrogó A to ios los acentos que venían de 
distintos paises del globo, movió pensativa la 
cana caballera y  firmó un decreto por el que 
declaraba libres á  cuatrocientos cuarenta y  un 
mil negros, es decir, cuarenta y  un mil mas 
que los que nosotros tenemos en nuestras colo­
nias. Tuvo el valor de una hora, y  supo ser 
noble y  generosa, ella, k quien tantas veces se 
la ha llamado la  egoísta y  la  interesada. Des­
preció ante las ideas de cristianismo y  huma­
nidad los miserables argumentos que se pre­
sentan para negar la  libertad al negro, venció 
y  obtuvo los plácemes del mundo entero civi­
lizado.

H ay cosas que abochornan en la historia de 
la  trata . En el convenio celebrado con Ingla­
terra en 1817 sobre abolicion de ella, se pactó 

‘ el que España, por vía de indemnización, reci­
biese de la  patria de P itt y  de F ox la  cantidad 
de treinta y  cuatro millones de reales. Se tra ­
taba de concluir la  esclavitud evitando que 
nuevos negros bozales traídos del Africa vinie­
sen á  sostenerla y  aun á  engrosarla. ¡Qué in­
dignidad! ¡Recibir p aga por dejar de hacer el 
i ^ l l  ¿Qué seria del mundo si en la vida ordina­
ria se aplicase esta singular teoría de derecho 
internacional? ¿Qué seria de las sociedades si 
hubiera que indemnizar al criminal porque de­
jase de hacer daño? Y  á  pesar de todo esto, y  
de los susodichos millones cobrados, es sabido 
que lord Russell ha calculado que desde aque­
llos buenos tiempcs hasta nuestros días, treinta

mil bozales han entrado por término medio 
cada año en Cuba y  Puerto-Rico.

Correspondencias de días pasados asegura­
ban ser grande la  agitación anti-esclavista en 
el Brasil. Vá á  darse el escandatoso espectáculo 
de quedarse España, la santa y  catolicísima Es­
paña, sola en el mundo manteniendo levantado 
eu alto el látigo infame y  sostenieoCpen la  
otra mano la  cadena em b ru teoed o if Nueva 
Granada, Solivia, Venezuela, M éjN v ,P erú , 
Chile, Guatemala han ido emancipando unos 
tras otros sus negros. E l Brasil quizá lo haga  
pronto. España quizá no lo haga nunca.

Esta no es cuestión de partido, no es cues­
tión de política: es lisa y  llanamente cuestión 
de conciencia, cuestión de humanidad. Una na­
ción que mantiene hoy escla^-os, debeiios de­
cirlo cQp ruda franqueza, es tvpwiacion inmo­
ral. Perm itir que caaírocieritos mil sértís hu­
manos vejeten en la  condicion de bestias y  de 
cosas, es un desafio al cristianismo, á  la 'civ ili- 
zacion y  á  la  m oral europeas. Una desconsola­
dora verdad es la  que hay en esta cuestión. Los 
intereses del negrero pesan m as que los del ne­
gro; como que el uno tiene mucho oro y  los 
otros no tienen mas que muchas lágrim as. Y  el 
poder siempre es blando para el que posee y  
siempre es duro para el que no tiene.

Se invoca el respeto á  la  propiedad como a r­
gumento poderosísimo para no decretar la  abo­
licion. ¡Sarcasmo singular! ¿Se acordó nadie de 
esto en otro tiempo para reivindicar de nuevo 
para la nación la  inmensa propiedad amortiza­
da en manos de los frailes? No. F ia t  ju sticia  et 
rtiat ctelutn-, no hay otro medio. Un hombre ha 
dejado de ser hombre por estas ó las otras razo­
nes; no hay mas recurso que volverle á  su pri­
m itiva condicion de hombre á  pesar de todo y  
á  pesar de todos, sin contemplaciones, sin v a ­
cilaciones.

E l país que tenga esclavos y  no haga esto, 
bien puede llamarse católico á  boca llena, pero 
puede estar seguro que ni es cristiano ni está 
siquiera en vias de serlo.

A  TRANSÜBSTANCIACION.
H.

L a  teoría de Berenger es sencilla. No hay  
según él en la  Cena mas que lo visible que es el 
sacram ento y  lo invisible que es el objeto re­

presentado po'fíSfe sacram ento. Por la  consa­
gración se opera en el p an y  en el vino un cam ­
bio consistente en que, continuando aquellas 
sustancias sieado lo que son, es decir, pan y  
vino, se une á  ellas una fuerza espiritual que 
reanima al hombre-espíritu. Los cristianos re­
ciben al mismo tiempo que los emblemas del 
pan y  del vino el objeto indicado por ellos, es 
decir, el cuerpo y  la sangre de Cristo, mientras 
que los impíos é incrédulos que se acercan á  la  
mesa del Señor no reciben mas que el pan y  el 

'vino materiales, sin influencia ninguna para sus 
almas. Lanfranc opuso á  estas ideas la  doctrina  
antigua de. Radbertus, pero acentuándola y  
precisándola mas. Lanfranc hizo perseguir á 
Berenger, y  su doctrina faé condenada en 1050 
en Verseil y  en Rom a. Pero el famoso monge 
Hildebrando, despues Gregorio VII, era_ parti­
dario deliirenger y’ sn protección hizo que por 
entonces no fuera condenado. En  un sínodo ce­
lebrado en Tours, á  pesar de algunas esclam a- 
ciones, Hildebrando, como legado del Papa, hi­
zo declarar ortodoxo á Berenger. Pero en otro 
sínodo bebido en Roma, Berenger fué condena­
do como hereje y  obligado á  abjurar ea una 
fórmula en que se decia que el cuerpo y  la  san­
g re materiales de Cristo era lo que el sacerdote 
tenia entre sus manos y  lo que m ascaban y  be­
bían los fieles. Papa y a  Hildebrando, intentó 
atenuar la  heterodoxia de Berenger y  reliabili- 
tarle haciéndole que concediera algo á  la  doc­
trina de Radbertus; pero sus enemigos no le 
dejaron en paz hasta que en 1079 le obligaron 
á  confesar la  doctrina únicamente ortodoxa, 
según ellos, la  de unatrasform acion substancial.

L a  doctrina grosera de la  transubstancíacion  
quedó victoriosa. Pero era demasiado repug­
nante y  material para que las alm as verda­
deramente elevadas se uniesen á  ella. Algunos 
místicos del siglo X IÍ, entre ellos Ruperto de 
Deutz y  Bernardo de Claraval, espresaron .ideas 
conformes en la  esencia con las de Berenger. 
Lo cierto es que la transubstancíacion reducía 
la Cena á  un milagro perpétuo y  quitaba de 
ella todo lo que tiene de espiritual. Nada se con­
cedía á  la  fé. Bernardo dice textualm ente en un 
pasaje, que el cuerpo y  la  sangre de Cristo se 
nos ofrecen, si, pero de un modo espiritual. Las 
mismas ideas son, próxim am ente, las de Ru­
perto.

Los teólogos escolásticos fueron partidarios 
de la transubstancíacion, Y  se comprende per­
fectamente la  causa. Con decir que el pan y  el

r
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Tino se cambiaban materialmente en cuerpo y  
sangre de Cristo y a  estaba dicho todo, y  la 
doctrina estaba completamente espuesta. La  
espiritualidad de la Cena según la Biblia, no 
lea satisfacía. Guillermo de Veaue dijo sin em­
bargo, que la  transubstanciacion no estaba es- 
presg.mente señalada ea la Escritura, pero que 
sin embargo era  tradición corriente que Dios 
se la  Labia revelado á  los Santos Padres de los 
primeros tiempos. Los escolásticos fueron los 
primeros que generalizaron la  palabra tran­
substanciacion , iransubstantiatio. Se llevó, lo 
que sucede siempre, el absurdo hasta el estre­
mo. Se dijo que la sangre y  la  carne de Cristo 
por la consagración, no estaban en la  hostia y  
en ia  copa mas que en lo que cabia en la redon­
dez de la una y  lo que cabia en el fondo de la 
otra. Es decir, que la hostia se trocaba solo en 
un pedazo de carne tan grande como ella, y  el 
vino en tantas gotas de sangre como gotas de 
ese líquido había en el cáliz. Cristo, pues, no 
estaba entero ni en el pan ni en el vino. Asi su­
cedían frecuentes m ilagros, como el de apare­
cer la  hostia en figura de un dedo y  otras cho­
carrería.'» por el estilo.

El Concilio de Letran di<5 sanción definitiva 
á  la  doctrina vencedora de la transubstancia­
cion. E l cuarto concilio ecuménico de este nom­
bre dijo definitivamente que el cuerpo y  la  san­
gre de Cristo estaban contenidos en el pan y  ea  
el vino eucaristic38. Pero la decisión del Conci­
lio no concluyó las disputas. Se empeñaron ri­
diculas discusiones sobre cómo quedaban el pan 
y  el vino cuando el cuerpo y  la sangre de Cristo 
se unian á ellos. Otros sostenían largos deba­
tes sobre lo que duraba la transubstancia­
cion. Quién la  limitaba al tiempo que dura­
ba la  acción sacram ental y  sostenía que el pan 
que se comía no era el cuerpo de Cristo; quién 
combatía esta opin'on por irreverente y  absur­
da. Pedro Lombardo aseguraba que cuando un 
ratón cooiia ana hostia jio íecibia á  Gristo, al 
paso que Alejandro de Hales y  los mas de loa 
doctores de la  Iglesia aseguraban que sí. L a lu­
cha estremaba las ideas y  las exajeraciones y  
los absurdos crecían de día en dia.

 ̂E l cuidado que se tenia en virtud de estas 
mismas exageraciones con el pan y  el vino 
consagrados, era  grandísimo. Dos costumbres 
había en estos tiempos; lo que se llamaba U  
comunión de los niños, que consistía en hacer­
les tom ar poco despues del bautismo un poco de 
pan y  vino consagrados, y  el acto de dar la  
copa á  los lálfos que recibían la  santa Cena. 
Las dos costumbres fueron abolidas. L a  primera 
porque siempre solía suceder que se caía al sue­
lo un poco de pan ó se vertia alguna gota de 
vino, y  la segunda «porque llevando los hom­
bres barbas podía quedarse en ellas una gota  
de la  sangre del Señor.> Seria preciso, no ya  
unas pocas lineas, sino una série de artículos 
para referir todo lo relativo al uso y  á  la  supre­
sión final de la copa en la  Cena, desde aquellos 
tiempos en que el vino se tom aba por medio de 
un tubo que se adaptaba á  la copa, hasta aque­
llos otros en que se empapaba el pan en el vino 
místico. De esta idea de la  transubstanciacion 
naturalmente hubo de venirse á  adorar á  Cristo 
presente en el pan y  en el vino. Esto fué á prin­
cipio del siglo XIII, y  Lácia la  primera mitad 
de este, vióse establecida en Lieja la fiesta del 
Corpus C hristi para la  adoracion de la  hostia.
De estos absurdos nació otro; el de ver en la 
Cena la renovación perpéhia del sacrificio, y  el 
de dar por tanto una virtud estraordinaria á  las 
oraciones que se decían durante este acto. Las

misas privadas en que com ulgaba solo el cura, 
nacieron. L a  comunión de los clérigos en las 
misas privadas aumentó, al paso que se hizo 
mas rara la comunion de los fieles. Inocen­
cio III hubo de contentarse al fin con ordenar 
á  los creyentes el precepto de confesar una vez 
al año.

LA TRADICION.
H a b é is  I n v i l i a a J o  l . i  P s l » -  

b ra  d0 D io a  c o n  v u e s t r a  Ir a d l-  
c lo n ; y  m u c h a s  c o s a s  h a c é is  
t e m ^ a u t S !  á  e a ta s .

Es el absurdo de la  contradicion confesar á 
la  vez la  Sagrada Escritura como el primero de 
los libros, y  sin embargo, anteponer la  tradi­
ción humana k la tradición divina, reconocien­
do la Sagrada Escritura como libro inspirado. 
L a tradición que no está conforme con la Sa­
g rad a Escritura debe ser desechada, y  esto su ­
cede con la tradición humana. El querer poner 
la mano en la obra de Jesucristo y  de los após­
toles, fieles instrumentos suyos, guiados por el 
Espíritu Santo, para essribir todo lo concer­
niente á  nuestra salvación eterna, es manifes­
tar que el Cristo no completó la  grande obra 
de la  reparación del linaje humano. Los após­
toles nos dejaron un conocimiento exacto de la  
vida de J^ ü s , de su doctrina y  de sus obras. 
Los apóstoles comprendieron que iadoc trina que 
anunciaban no solo podría alterarse en los si­
glos venideros sino aun en su tiempo. Por esta 
razón al dirigir Lúeas su Evai>genlio á  Teófilo, 
le dice: «3/e h a p a reeiio  también i  m i, despues 
de haber entendido todas las cosas desde el 
principio  con diligencia, escribírtelas p o r  6r- 
den, oh, m i buen Teófilo, p a ra  que conozcas la 
verdad de las cosas, en las cuales has sido en- 
seiiado.» C. i, vej. 3, 4. Si confesamos que J e ­
sucristo dejó su c*)fa completa, como no pode­
mos menos de confesar; sí admitimos que en el 
Evangelio puede hallar el hombre todo lo ne­
cesario para llegar al conocimiento de la ver­
dad y  ser feliz, y  esto no se puede negar, es 
itidispensable, pues, rechazar todas las impos­
turas humanas, por mas que lleven el paliativo  
de tradiciones apostólicas.

San Pablo, aquel varón apostólico que tan  
vasto conocimiento tenia de las miserias hum a­
nas, nos dice; « Jfira d  que n in gun o  os engañe 
p o r filosofías y  Dañas sutilezas, segú n  las tra­
diciones de los hombres, conforme d los ele­
mentos d el mundo, y  no según Cristo.-» Epísto­
la  C o r , c . I I ,  ver. 8 .  Y  dirigiéndose á  los G ála- 
tas, auade: <illay algunos que os inquietan, y  
q u u ren  p erv ertir  el Evangelio de Cristo. Como 
antes hemos dicho, también ahora decimos otra 
vez: s i  alguno os anunciase otro Evangelio  del 
que habéis recibido, sea anatema.'» C. i, ver. 7 
y  9. Y  nuestro Maestro Jesús, dirigiéndose á  ios 
escriba-s y  fariseos q.ue le increpaban porque 
los discípulos traspasaban la tradición de los 
ancianos, les dijo: '¡Hipócritas, b ien profetitá de  
vosotros Isaías, diciendo; E s te  pueblo de su  
boca se acerca á m í, y  d i labios me honra-, mas 
su co ra zcn esti lejos de m i. M as en  vano me 
honran, enseñando doctrinas y  mandamientos 
de hombres.r> M at., c . xv , ver. 7 ,8 ,  9 . Estas pa­
labras de Jesucristo vienen perfectamente á 
aquellos que tanto respetan la iradicioa hum a- 
na, llegando su estravío á  erigir en dogm a el 
capricho de un hombre, colocando al nivel de 
los dogmas sagrados sus ridiculas inrenciones. 
Pero la luz de la  verdad, la  antorcha del Evan­

gelio resplandece y  resplandecerá eternamente, 
por mas que su luz ofusque la vista de sus ad­
versarios. Sí, el Evangelio es una antorcha lu­
minosa para los sencillos de corazon que de­
sean conocer la verdad y  seguirla. L a Palabra  
de Dios nada tiene de enigmática^ por el con­
trario: «rLámpara es á  mis piés tu Palabra; y  
lumbrera á  mi camino. El principio de tus Pa­
labras alumbra; hace entender á  los simples.» 
David, Sal. cxix, ver. 105 y  130.

KToda E scritu ra  dada p o r  E sp ír itu  de Dios, 
es ú til  para  enseñar, p a ra  red a rg ü ir , p a ra  
corregir, p a ra  instituir en  justicia , p a ra  que 
el hombre de Dios sea p erfecto , enteramente 
instruid o  p a ra  toda buena obra.» Epístolas.®  
á  Timoteo, cap. ii, vers. 16 y  17. Admitir, pues, 
la  tradición y  la  Escritura, es imposible, puesto 
que es un contrasentido. No admiten parangón  
laaínseñanzasdeDios con las enseñanzas délos 
hombres. Los apóstoles, y  muy particularm en­
te San Pablo, cyando daban algún consejo, na­
cido tan solo de su buena intención, tienen muy  
buen cuidado en advertir; esto, no es manda­
miento del Señor. «Mas esto os d ijo  p o r  p e r -  
m s io n , no por mandamiento.»

De todos loa medios que se pueden emplear 
para razonar con un adversario, n irguno hay  
mas poderoso y  convincente que tomarle por 
sus mismos principios. L a  Iglesia romana in­
voca á los Padres de la  Iglesia como el alm a de 
la  tradición: pues bien; los cristianos evangéli­
cos os remiten á  esos mismos Padres. Ire-  
neo, adv. hor. Ub. tert., e. i, dice: «Los apósto- 
»les han predicado el Evangelio, dejándolo des- 
»pues escrito, por voluntad espresa de Dios, 
spara que fuese en el porvenir la columna y  el 
«fundamento de nuestra fé.* San Agustín, 
L ibr. deconsent. Evang,, cap. tert. «Todo lo 
»que el Señor ha querido que sigamos, concer- 
»niente á  su doctrina y  á sus acciones, lo m an- 
»dó escribir (á sus apóstoles), como si fuera con
»su propia mano.» Justino, m ártir, que vi­
vía en el siglo II, nos dice también: «No te -  
»nemos ningún mandamiento de Cristo para 
»creer en las doctrinas y  tradiciones humanas. 
»sino estrictamente lo que los bienaventura- 
»dos profetas han promulgado, y  que el mismo 
»Cristo les ha enseñado; por mi parte, tengo 
»buen cuidado en escudriñar las Escrituras, 
«sacando de ellas mis argumentos y  mí.s d e-  
«mostracíones.» ( I n  T r ip h ,  207.} Cipriano, 
obispo de Cartago, esclama: «¡Havta dónde 
«llega el orgullo y  la  presunción humana, no 
ssolo igualando, sino prefiriendo las tradício- 
snes humanas á  las divinas! jDónde h a to -  
»mado su origen esta pretendida tradición? 
»¿Em ana de la autoridad del Señor y  de los 
oEvangelios? ¿Proviene de las ínsfrucciones y  
»de las Epístolas de los apóstole.?? El mismo 
»Díos ordena que es necesario practicar lo que 
•está escrito. Sí ncBOtros hallamos escrito esto 
»en el Evangelio, ó se halla contenido en las 
«Epístolas ó eu los Hechos de los apóstoles, ob- 
>sérvese entonces esta tradición divina y  santa.»  
(Epist. septuag. prim. ad-Quint.) San Jeróni­
mo; «Si quereis comprender las cosas todavía 
^dudosas, id á la  ley y  al testimonio de la  Sa­
ngrada Escritura; fuera de esta luz, permane- 
scereis en la  noche del error. Nosotros admití­
amos todo lo que está escrito, y  rechazamos to -  
»do lo que no lo está. Las cosas que se han 
«inventado bajo el nombre de tradición apos- 
stólica sin la autoridad de las E.scrituras, son 
•heridas por la  espada de Dios.» (In Isaín. ca­
pítulo VIH.) Por último, San Agustín concluye 
con esta memorobie sentencia: *E1 hombre to -
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»davia débil tu s ca  la Iglesia, y  tú  le has m os- 
»trado ta l <5 cual doctrina. Por m i parte solo 
«quiero escuchar la voz del Pastor. Escucha la  
»Tozdel Verbo, deboca del mismo Verbo. Allí 
»se halla la  Iglesia de Cristo y  el rebaño de 
«Cristo. Si tú  eres de aus cvejas, síguele. Me so- 
»meto á  la  autoridad de los libros canónicos, y  
>no me someto á  ningua otro. Cuando estiendo 
xmis ojos á la s  Escrituras, los elevo también á 
»los cielos de donde me viene el socorro; en las 
«Escrituras se hallan la  luz y  la lám para que 
«ilumina mis pasos.» (De doctr. Christ. contr. 
Max.)

Vista la  opinion de los Padres de la Iglesia, 
invocada por Roma, podemos decir en conclu­
sión: <Soío la S a gra d a  E s c ritu ra  p uede admi­
tirse como regla  d e /é .»

F e l i p e  O r b j o n  D e l o a d o .

LA CAIDA DE UN IDOLO. (1)

l a  infaCiiiliáad del Papa y el partido itUramontano.

I.

E l 13 de julio de 1870, el Concilio del Vaticano 
votaba en sesión secreta j  como por via de ensayo 
la infalibilidad papal, j  el 15 del mismo mes, el 
Cuerpo l e g i s l a t í T o  de Francia aplaudía con frenesí 
la declaración de guerra de l a  Francia á Prusia.

En Rotna, el 18, el Papa proclamaba su propia 
infalibilidad, y de Paría, el 17, partía para Berlin el 
general de Wimpfen, y el 19 el conde de Bismarcfc 
anunciaba á la Prusia que se le había notificado la 
declaración de guerra.

lEstraña 7  misteriosa coincidencia! La Iglesia 
de Roma termina la obra de su constitución inte­
rior en el momento en que la invencible Francia, 
su  hija primogénita, ge apresta á derribar á la sola 
nación continental que por su regía familia y  la 
gran mayoría de sus habitantes sostiene la conde­
nada lieregía de Lutero.

Dios lo quiere, Roma triunfa. E l Papa infalible 
reinará sobre las conciencias cristianas y la caída 
de la Prusia arrastrará con ella la de todos los pe­
queños estados protestantes y  la de todas las Igle­
sias disidentes.

Algunas nubes empañaban sin embargo el cla­
ro azul de ese radiante cielo. No todos los obispos 
habían votado en favor de la infalibilidad; pero el 
dia 18 ninguno se había atrevido á arrojar á la faz 
del Pontífice su voto negativo.

La eolerane sesión del 18 no babia tenido todo 
el esplendor que era de desear. E l día estu To som­
brío y triste y  mientras que el obispo leía la cons­
titución Pattor alerHvs la ronca voz del trueno y el 
estallido dei rayo ahogaban la t o z ,  episcopal. Pero 
todos esos signos no eran para Bom a un aviso que 
Dios daba á su insensato competidor, sino una 
prueba de que Dios estaba irritado contra los que 
se oponían á su representante infalible.

E l nuevo dogma era el coronamiento de todo el 
edificio romano. Hasta el dia en que se votara, la 
Iglesia romana no sabía si la autoridad residía en 
el Papa ó en el Concilio; pero desde el momento en 
que el Concilio se anonadaba delante de su dueño 
y  señor, el Papa, este era la enearnaeion de la ver­
dad cristiana, él era, como ya lo dijo en 1868, el ea- 
Kino, la verdad y la vida. Cardenales, obispos, arzo­
bispos, sacerdotes, profesores y simples fieles, to ­
dos sin escepcion, tienen que creer lo que desde su 
trono levantado hasta las nubes les dicte un hom­
bre, por mas que esc hombre sea un Borgia.

No olvidemos, sin embargo, que el don de la in­
falibilidad no es nn descubrimiento nuevo. Cristo 
lo había concedido i  sus apóstoles, pero uniéndolo

(1) C o n  e a t s  t i tn lo  t ía  p n liU c id o  o n  h o m b re  e m in e n ta , m o o -  
t í « a r  d «  B a g e m o a t ,  e a  a n a  r e v is t a  « u is a ,  d os a o ta b le e  « r t lo u -  
lo a  q u #  e s t r a íU r e m o e  f i t la i» u te  p a r a  q u e  lo s  « o n o ic a n  lo s  ta o -  
t o r e i  d e  I.  ̂L u z . ( L a  S e d .)

con el don de profecía. (1) Y  tan  lejos estaba Cristo 
de querer que las almas fuesen esclavas de sus 
apóstoles, que á todos los hombres impone el deber 
de examinar la verdad de su divina enseñanza. (2) 
La ley evangélica es una obra de libertad, y su 
obra, una obra de emancipación. La fé individual, 
sin la cual aun hasta el martirio mismo no es mas 
que un acto  de fanatismo, enseña al hombre á obe­
decer í  Dios antes que á los hombres, y hace impo­
sible U  tiranía tanto en el Estado como en la Igle­
sia. El grano de mostaza arrojado por Cristo en la 
tierra debe convertirse en árbol para dar sombra á 
los pueblos libres del yugo del pecado y del despo­
tismo. Pero Roma ha comprendido el Evangelio de 
otro modo. Según ella la obra del Verbo es una obra 
autoritaria, y  el progreso de los siglos consiste en 
ir despojando de su prerogativa á el pueblo, á  los 
sacerdotes, obispos, arzobispos y Concilios para 
concentrar todo el poder en las manos del Obispo 
de Roma. L a  historia de la esclavitud creciente de 
las conciencias es el «mieterio de iniquidad,» del 
cual habla San Pabio (3J y  los iniciados á ese miste­
rio se han declarado en abierta oposicion con el 
Evangelio y la libertad.

Atacando la libertad, los secuaces de Roma sa­
ben que hieren de frente las aspiraciones de la so­
ciedad moderna; pero 8U habilidad es grande, sus 
medios poderosos, su actividad incansable, y no 
dudan ni por un instante del triunfo de su causa 
sobre la causa de los pueblos cristianos y civiliza­
dos. E l resultado de tanto atrevimiento es que el 
campo católico se divide en dos fracciones: la de la 
fé supersticiosa y la tiranía, y  la del ateísmo y la 
licencia. L a  división es completa en Bélgica, y  en 
Francia se esfuerzan en realizarla Mr. Veuillot y  
sus amigos.

a .
Proyectos y etperam asde los ultramontanos.

Conocido el espíritu de los jesuítas, sus proyec­
tos y  esperanzas no son un misterio para nadie. 
Pero para comprender los motivos que les han im­
pulsado á proclamar el nuevo dogma, necesario es 
arrojar una rápida ojeada á lo pasado.

Los jesuítas habían sufrido una gran derrota. 
Al proclamar en 1854 el dogma (fe la Inmaculada 
Concepción, pretendían que Dios iba á colm ar al 
mundo terrestre de bendiciones á cual mas precio­
sas. Pero su letra de cambio había sido protestada 
en el cielo, y su causa perdía el apoyo de muchas 
personas ilustradas. Esto hacia necesario un esfuer­
zo supremo y  ninguno les pareció tan  grande co­
mo el dogma de la infabilidad. E l papado es en el 
día un instrum ento de los hijos de Loyola; decre­
ta r  la infalibilidad del papa equivalía á decretar su 
propia infalibilidad.

Restaurada la omnipotencia papal, los jesuítas 
pensaban determinar con toda precisión las rela­
ciones esteriores de la Iglesia con el mundo. E l pa­
pa formularía los grandes principios que han sido 
la esencia de la edad media, y  como todos los cató­
licos deben obedecer al Papa, esos mismos princi­
pios aceptados por todos los adictos á R om a.for- 
marian un dique poderosísimo destinado á conte­
ner la marea montante de la revolución en ambos 
hemisferios.

Mas, para los jesuítas, el manantial de la liber­
tad y de la fé individual es el protestantismo. Era  
forzoso atacar y  destruir el protestantismo, no en 
Inglaterra y  los Estados Unidos porque la obra es 
imposible, sino en Prusia que se encuentra rodea­
da de todos lados por estados católico-romanos.

La iglesia de Roma no tiene mucha confianza 
en el poder de la Verdad divina y volvió sus ojos 
bácia un soberano católico psra realizar sus planes 
de conquista y  esterminio. La elección recayó en 
el que parecía ser el árbitro de los destinos de Eu­
ropa, en Napoleou m . El emperador de A ustria no 
podía ayudarles en su obra, ocupado y mas que 
ocupado, preocupado en tener bajo su mano á las

(1) E v a n g e l io  de S » n jQ a n ,  XVI, 13. 
( i )  Id e m  Id e m , TU, n .
(S) 2 . '  i  lo e  T e sk lo n ice n a eg , n .

diferentes naciones que forman su imperio.
Napoleoa III jugaba un doble juego para conser­

var su trono. A los obreros y campesinos decía 
que él era  el defensor de la democrácia amenazada 
por la clase media y la aristocracia; y á estos se 
presentaba como el salvador de la  sociedad amena­
zada por el comunismo de los campesinos y obre­
ros. Los revolucionarios lo hicieron ver con las 
bombas de Orsini que no estaban satisfechos de su 
conducta, y  Napoleon, espantado de su propia obra, 
desencadenó el principio de las nacionalidades, y 
quiso fundar la unidad italiana. Sin embargo, esta  
unidad no era posible si no se hacia de Roma la ca­
pital del nuevo reino, y el papado no podía existir 
si Roma no formaba un estado independiente. Por 
otro lado, la Prusia se disponía á invocar el mismo 
principio para deducir la unidad alemana. La posi­
ción del emperador era critica. Italia se constituyó 
definitivamente como reino con la ayuda de Prusia, 
y Napoleon, no aguardando ya nada de su antiguo  
aliado, que había abandonado al dia siguiente de la 
victoria de Solferino, se arrojó en los brazos del 
Papa. En Mentana (1867) los chassepots hicieron 
maravillas y  los jesuítas, entusiasmados con su 
nuevo aliado, aceleraron la ejecución de sus pla­
nes. Imperio y papado, Paris y Roma debían ser los 
dos polos del eje del mundo. Prusia quedaría des­
truida con el tiempo; Italia fraccionada de nuevo; 
los Estados Pontificios reconstituidos; Napoleon 
consagrado en Roma por el Papa y á la m uerte de 
este un Bonaparte subiría al trono de San Pedro. 
E ntretan to  el plebiscito de mayo de 1870, llevado á 
buen término por el clero, fue la recompensa de 
Mentana.

E l Concilio fue convocado porque en Roma 
(como se ha dicho en Munich), se preveeia una guer­
ra  entre Francia y  Prusia, guerra cuyo resultado 
tenia necesariamente que ser gloriosa para la pri­
m era. jUn Papa no ha dicho que Francia es la na­
ción favorita de la Virgen María y que no puede 
perecer? ¿La Madre de Dios no ayudaría á Francia  
contra la Prusia protestante? Menester seria no 
creer en Dios para no conocer de antemano el re­
sultado de la lucha. Austria se aliaría con Francia; 
lo mismo harían Dinamarca y los pequeños estados 
protestantes. Prusia estaba perdida. Sus soldados 
no podían resistir el empuje de las victoriosas le­
giones de Magenta y Solferino. L a  guerra seria un 
paseo militar desde París á  Berlín, y  los 600 obis­
pos reunidos en Roma aclam arían alborozados de 
júbilo el triunfo del catolicismo.

Todos presentían que una guerra entre Francia  
y Prusia era inevitable; pero por mas que los je ­
suítas con sus intrigas la hayan acelerado, no se 
puede dejar de admirar la misteriosa acción del 
Dios que rige los destinos del mundo, que ha 
permitido que coincida la declaración de guerra con 
la proclamación del dogma de la infalibilidad.

Como quiera que sea, es un hecho indiscutible 
que todo el clero católico ha acogido con mal re­
primida alegría la declaración de guerra.

E l arzobispo de París, Mgr. Darboy (1) declaró 
en una carta  oficial publicada el 27 de julio «que 
era una causa legítima la que ponia la espada en 
manos de la Francia.» E l arzobispo «preveía para 
el 15 de agosto [dia de la Virgen) un gran triunfo, 
nuevo testimonio de las bondades del cielo para 
con los franceses, y  de la  tierna solicitud con que 
la Virgen Maria vela por los destinos de la Francia  
católica.»

En 1870 como en 1866, los jesuítas convertían  
nna guerra política en guerra religiosa, y  á los sol­
dados franceses en nuevos cruzados, á  quienes 
Dios imponía el sagrado deber de esterminar á los 
herejes.

La opinion pública y la diplomacia no han te­
nido en cuenta el carácter religioso impreso á esta  
guerra por los ultramontanos; pero un día la his­
toria así lo consignará y comprenderá toda su im­
portancia. , ,

(Se cMttnwtr&.)

(1) N u e s tro s  le c to r e s  c o n o c e o  j  s  e l  t r á f i c o  fin  d e  est® 
ffra c ia d o  p re la d o , fu s ila d o  ü a c e  d ia s e n  P a r i s p o r i o s  n o m b re s  d e 
l a  Com m K )i«. ( L »  h t d . )
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OFICIAL.

Cumplieado con lo establecido en el Cddigo de 
Disciplina aprobado en la Asamblea habida en Sevi­
lla en abril del presente año, el Consistorio de la 
Iglesia cristiana española tiene el honor de publicar 
ia siguieate sucinta memoria, redactada ea vista 
de las que le han sido remitidas por los directores 
de iglesias particulares. (1 )

L as Iglesias cristianas españolas de Madrid se 
sostienen en buen estado coa la ayuda y misericor­
dia de Dios. L a  de Jesús, sita en la calle de Cala- 
trava, se componía hasta el dia 30 del pasado mes 
de abril de 4T)0 miembros, habiendo ingresado en 
ella 15 mas durante el mes de mayo. En este mis­
mo mes han ocurrido dos defunciones y se ha cele­
brado un bautismo.

E l Pastor de esta Iglesia D. Francisco de Paula 
Ruet, predica ec ella los domingos á las once de la 
maüana y laa ocho y media de la noclie; los jueves 
á la misma última hora; da una clase bíblica los 
viernes y dirige una escuela dominical el domingo 
á  laa tres de la tarde. La noche del sábado se dedica 
á eusayo de himnos.

La misión establecida en la plaza delLimon, co­
nocida con el nombre de Iglesia del Salvador, está 
á cargo de los Sres. Gimenez y Sánchez López. Los 
cultos haa estado hasta ahora bastante concurridos 
debido eslo especialmente á las predicaciones (jue en 
diferentes dias déla semana hacea en dos casas de 
la calle de Velardo y en el inmediato pueblo de Va­
lle Hermoso, los Sres. González, Jimeaez y Sánchez. 
Lo que mas alegra á las personas que se interesan 
en esta obra es la escuela para niños de ambos sexos, 
establecida en la dicha capilla, y á donde concurren 
un número crecido de niuos. Se trabaja en la ac­
tualidad para constituir en Iglesia la misión de la 
plaza del Limón, según lo previene el Código de 
disciplina.

L a  Iglesia del Redentor, situadaen la calle de la 
Madera Baja, núm. 8, está á cargo de los señores 
Carrasco y Orejón. Los cultos están bastante con­
curridos no bajando seguramente de 800 personas 
las qiie asisten con regularidad á los cultos, espe­
cialmente al del domingo por la mañana. Todos los 
martes se reúnen los miembros de la Iglesia ea la 
dicha capilla para leer la Santa E s c itu ra  y orar á 
Dios. En esta reunión pueden usar de la palabra 
para orar todos los concurrentes sin escepcion. 
Ademas del culto del jueves, se da una clase bíbli­
ca  el viernespor la noché, y el sábado se destina á 
ensayo de himnos. La hora para la escuela domini­
ca l es la de las tres de la tarde.

Esta Iglesia se compone de 464 miembros que se 
han sometido a un examen para ingresar en ella, y 
de m as de 1.300 congregantes, ó sean personas que 
han declarado adherirse al Evangelio de Cristo; 
pero sin haber sido examinadas todavía. E l número 
de estes últimos se ha aumentado en el mes de mayo 
con 41 nombres mas.

Siguiendo la costumbre establecida en afios an­
teriores se administró el sacramento de la Eucaris­
tía en la  mañana del domingo de Peatecostes, á 
unas 200personasquecon todo respeto y compostura 
participaron del pan y del vino Eucarísticos.

Las escuelas, á cargo la de niños del Sr. Arm s- 
trong, hasta hace unos dias, y  la  de niñas bajo la 
dirección del Sr. Vizcarrondo, han dado y dan es- 
celentes resultados. La de niñas es la mas concur­
rida y la qae mas llama la atención de las personas 
que las han visitado, por el rápido desarrollo de las 
que siguen las lecciones á pesar de su corta edad.

L a  Iglesia del E spirita  Santo en Zaragoza, pros­
pera de un modo visible bajo la dirección de su 
Pastar D. José Eximeno. La persona divina cayo 
nombre lleva ha protegido á los miembros de la 
Iglesia de Zaragoza délos ataques de sus declara- 
■dos adversarios los romanistas. No obstante el cie-

(1) F a l U n  ]<19 m e m a r ia s  de Im  P a s to ra »  d e  C c o a U n tin a ,  C i r -  
t e g e n a .  G ra n a d a , M áU¿ffc y  H a d T O .R n  nn an tru p i-ó T im g m em o ­
r i a  lu irem ag  m e a c io n  d e  e sa a  Jg lesia^ i.

go fanatismo que caracteriza á la gran mayoría de 
los habitantes de est¿ ciudad, 749 adultos se han 
inscrito en el registro de la Iglesia hasta el dia 12 
de febrero del presente año.

Aceptada la confesion da fe de la Iglesia de Ma­
drid, elegido el cuerpo de ancianos y diáconos con 
arreglo al Código de disciplina, procedióse al exá- 
men de loa que aspiraban á ser miembros de la 
iglesia del Espíritu Santo, siendo el número de los 
admitidos hasta la fecha el de 276. Rl Ayuntamien­
to de esta ciudad ha cedido á los cristianos evangé­
licos un cementerio con 20 nichos, todo pagado por 
dicha corporacion.

La iglesia de Camusaf, establecida como misión 
en 15 de Mayo de 1870, se constituyó en Iglesia el 
18 de febrero del presente año, nombrando por su 
Pastor á D. Félix Moreno .\straíz. De dia en dia vá 
aumentando el número de fieles. Los cultos se cele­
bran en una espaciosa sala que ha cedido para este 
objeto D. Luis Villaseiior, si bien dicho señor no 
pertenece á la Iglesia. La mayor parte del pueblo 
está inclinado á abrazar el Evangelio, lo que indu­
dablemente harían sí sa contara con elementos para 
dar mayor impulso á la obra.

Cuando los trabajos del campo al que se dedican 
los habitantes de Camuñas lo permiten, es tal el 
número de aiultos que asiste á la escuela, que el 
espacioso local destinado á este fin, no es bastante 
capaz para contenerlos. En suma, esta obra prospe­
ra de día en dia.

Favorables son las noticias dadas por .el Pastor 
de la iglesia do la SmtUima Trinidad  en Sevilla, 
D. Ju a n B . Cabrera. E l último domingo de Abril se 
abrió una escuela dominical, en la cual hay tres 
secciones, de niños menores de 6 años, de niños m a­
yores de 6 años, y de hombres y  de mujeres. La 
concurrencia de todas edades y sexos hasta ahora 
fluctúa entre 25 á 50 personas.

EL mismo domingo procedióse á la consagración 
de Ancianos y Diáconos, acompañando en esta ce­
remonia al Sr. Cabrera. D, Luís A. Fernandez, Pas­
tor de la iglesia de Córdoba, y  los míntatros del 
Evangelio de la Iglesia de Escocia, Sres. Kilpatrick 
y Black.

E l 5  de Mayo verificóse un culto estraordinario 
de acción de graoífca, como aniversario do la liber­
tad de cultos. Loe cultos ordinarios y  clases bíblicas 
siguen concurridos como de costumbre, en cuanto 
la pequeña capilla de Sevilla lo permite.

Despues de una ausencia de tres meses, por cau­
sa de enfermedad, ha vuelto á encargarse de la igle­
sia cristiana española de Córdoba su Pastor D. Luis 
A. Fernandez. Nada de particular ha venido á in­
terrumpir el curso normal de esta obra tan ruda­
mente combatida por amigos y enemigos del Evan­
gelio, sino es la  visita que le han hecho los agentes 
del Comité de Edimburgo, Sres. Kilpatricky Black, 
quienes se mostraron altamente satisfechos, tanto 
del estado de la iglesia como del de la escuela.

D. José Fernandez y Ortega, Pastor de la Igle- 
sia de Cádiz participa el Consistorio que el 30 de 
abril se did la cena del Señor á 76 personas y  que el 
2 1  de mayo fueron admitidos oficialmente los diá­
conos de la Iglesia. L a  consagración de estos verifi­
cóse el dia 28 del pasado, presidiendo en la ceremo­
nia los Sres. Kilpatrick y Fernandez.

Quiera Dios en su inmenso amor bendecir mas 
y mas cada dia los esfuerzos que en nuestra patria 
se hacen para llevar almas áC risto ,y q u e \vi Iglesia  
etpanola crittiana crezca en fidelidad y amor á la 
honra y gloria de Dios Padre,H ijoyEspirituSanto.

Madrid 14 de junio de 1871.
Por el Consistorio.—Antonio Carrasco, presi­

dente.—Guillermo Moore, secretario.

M E D IT A C IO N .

« L a s  z a r r a s  l i e o e a  c a v e r n a s  
7  ! s s  a v e s  d e l c ie lo  n id o s ; m a s  
e l  H i jo  d e l h o m b re  s o  t ie n e  d on­
d e  r e c u e s te  s u  c a b « z a .» — (M a­
te o ,  T iu , 80.)

Cuando se piensa en la vida de Cristo, tan po­
bre, tan humilde, tan  llena de dolores y  de resig­

nación, nos sentimos como avergonzados al ver las 
comodidades que nos rodean y las dulzuras de la 
vida que no faltan ni aun á los mas desheredados 
y nos preguntamos si somos los verdaderos discí­
pulos del maestro dulce y  humilde que no tenia 
donde recostar su cabeza; si podemos en concien­
cia disfrutar de los goces de la vida mientroe que 
á nuestro lado liermaaos nuestros sufren y mue­
ren de necesidad y de miseria.

T ía s  palabras de Cristo conque encabezamos 
esta corta meditación cruzan especialmente por 
nuestra mente cuando se oye á los cristianos Que­
jándose de sus miserias, de sus sufrimientos ó 
de que se encuentran privados de ciertas eomodí- 
dades que Ies procurarían un sueño mas dulce y 
sosegado, una hora mas en el iia  de alegría y es- 
pansion. Cuantas mas gracias y bendiciones derra­
ma Dios sobre nosotros, tan to  mas exigentes nos 
mostramos con E l; quizas nunca gemimos mas que 
cuando tenemos mas motivos para estar agradeci­
dos y contentos.

¡Ahí Contemplemos la vida del que no tenia en 
donde recostar su cabeza y siempre encontrare­
mos nuestra habitación bastante capaz; contem­
plemos su miseria, y nos creeremos siempre bas­
tante ricos. Contemos, si es posible, los insultos 
que le prodigan, los golpes que le dan, los clavos 
que traspasan sus piés y  sus manos; mirémosle es­
pirando en una cruz por salvar á los pecadores y 
orando por sus verdugos, y  aprenderemos á sopor­
tar los males que pudieran sobrevenirnos en nues­
tra  vida j  á  bendecir á Dios por los que nos ha evi­
tado. Y  luego, en vano arreglaremos nuestra vida 
en vísta del placer y la felicidad terrestre ; siempre 
será una verdad que el cristiano tiene que cargar 
con su cruz, seguir á su maestro marchando entre 
las persecuciones del mundo y las pruebas que 
plegue á Diosenvíarles. K1 signo característico del 
verdadero discípulo de Cristo ea la cr»iz.

Ea menester pensar también en que la absoluta 
carencia de bienes era voluntaria en Jesucristo, 
porque quería someterse á todo género de privacio­
nes en favor nuestro, quería ser pobre de todos 
modos para que por su pobreza fuésemos hechos 
ricos. (Santa pobreza de Jesús, que nos lia propor­
cionado el inestimable tesoro de la vida eterna! Je­
sús, Hijo eterno de Dios, tú poseías la riqueza de 
una felicidad sin nombre en el seno del Padre, y 
por mi te  has despojado de ella para que yo, pobre 
pecador, fuera un dia feliz en la comunion de Dios! 
¡Tú poseías la riqueza de tu  poder: an te Ti se cu­
brían la faz los querubines y  Tú te has despojado 
de ese poder para que yo, vil gusano del polvo,, 
reinara un dia contigo en los lugares celestialesl 
|Tú poseías la riqueía del dueño y soberano de los 

^mundos y te lias despojado de ella hasta el punto 
de no tener en donde recostar tu  cabeza, para que 
yo, pobre desheredado, fuera un dia el heredero de 
todas las cosas! Ayúdame á estar unido cada dia 
mas coa tu  indigencia, para que un dia goce de tu  
infinita riqueza.

T E X T O S
PA R A  LOS DIAS DEL 15  A L  30 DE JUNIO.

Jueoes 15, Mateo, v , 8.—Bienaventurados loa de 
limpio corazon; porque ellos verán á Dios.

Viertíei 16. Jeremías, ir, 35.—Hé aquí yo entra­
ré en juicio contigo, porque digiste: No he pecado.

Sábado 17. Jeremías, iv, 14.—Lava de la malicia 
tu  corazon, para que seas salvo.

Domingo 18. Micheas, iv, 2 .— Vendrán muchas 
gentes, v  dirán: Venid y subamos á la casa del Dios 
de Jacob, y  ensefiarános en sus caminos.

19. Exodo, X X X I!,  33.—Johová respondió: 
Al que pecare contra mi, á este raeré yo de mi 
libro.

Martes 20. Números, xxxii, 23 —Sabed que oa 
alcanzará vuestro pecado.

Miércoles 21. Job, xxiii, 3 .— ¿Quién me dará el 
saber donde hallar á  Dios?
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Jv .n et 22- Proverbios, viii, 27.—Yo amo á los 
que me aman: y me hallan los que me buscan-

Vitrnts 23. Salmo xxizr, 1.—Bienaventnrado 
aquel cu ja s  iniquidades son perdonadas, y  borra­
dos sus pecados.

Sábado 24. ColosenscB, i ,  14.—En el cual (Jesús) 
tenemos redención por su sangre, y  la remisión de 
pecados.

Domiitgo 25. Josué, xxiv , 1,5.— Yo y mi casa ser- 
Tircmos á^ehová.

L%*ei 26. 2  Crdnicas, x x v i, 5 .—En estos días 
que él buscó á Jehová, Dios le prosperé.

MarUt 27. Salmo l ,  10.—Al malo dijo Dios: 
¿Qué tienes tú  que enarrar mis leyes, y qué tomar 
mi pacto en tu  boca?

M iércola  28- Isaiaa, x li i , 8 .—Yo, Jehoyá. E ste  
es mi nombre; y á otro no daré mi gloria ni mi 
alabanza á esculturas.

J%tDe$ 29. Lúeas, viri, 28.—Jesús, Hijo del Dios 
Altísimo.

F « r# íí3 0 . Mateo, XIV, 30.—Sálvame.

UN ATENTADO CONTRA EL DERECHO.

De La Corutit*cion tomamos el siguiente suelto 
en donde se denuncia un hecho que, como lo ha lla­
mado muy bien el diario democrático, constituye un 
atentado contra el derecho, ü a  día y  otro dia de­
nunciamos abusos de este género y no sabemos que 
el Gobierno tome medida alguna para reprimirlos. 

«En E l  Coaurcis de Cádiz leemos lo siguiente; 
Dos ciudadanos malagueñns, en nombre de la 

Junta de la llamada Iglesia evangélica libre do Má­
laga, han tenido la ocurrencia, ciertarüente pere­
grina, por no calificarla con m as justa dureza, de 
dirigir al Ayuntamiento una solicitud para que en 
la proceston del C orjm  no se repitiese el caso de que 
lo-s agentes del Municipio y Orden público quieran 
obligar & arrodillarse á los miembros de aquella 
congregación, como ha sucedido en una procesion 
anterior, con infracción, en dictamen de los solici­
tantes, del a rt. 21 de la  Constitución, que permite 
á todos los espafioles profesar cualquier religión 6 
no profesar ninguna.

fel alcalde de Málaga se ha apresunido á contes­
tar á  los representantes de la eTangéllca, aunque 
declarando que lo hace ¿  la ligera, por no merecer 
mas la ¿iviandiui de la esigíncia, que la Constitución 
del Estado no pudo pensar existiera un ser racional 
que no profesase religión alguna; que solo tolera el 
ejercicio piiblico 6 privado de cualquiera culto que 
no sea el catélico, pero limitando siempre la tole­
rancia á las r^l& s universales de la razón y del de­
recho; que. ademas, en el Código Penal los artícu­
los 240 y 241 imponen pena de prisión correccional 
y de prisión mayor á los que perturben 6 interrum-

f
>an la  celebración de las funciones religiosas, y á 
Ds que públicamente escarnezcan los dogmas ó ce­

remonias de cualquiera religión que tenga proséli- 
,tos en España, ofendiendo el sentimiento religioso 
de los concurrentes; y que. por estas razones, ha 
reiterado á la guardia'municipal y  á todos los de­
pendientes del Ayuntamiento las órdenes mas seve­
ras y terminantes para que á la menor demostra­
ción pública, por parte de cualquiera de los miem­
bros de la  Iglesia evanírélica, que sea ofensiva al 
sentimiento religioso del ctftdlico pueblo malague­
ño, procedan sin consideración y arresten al culpa­
ble para entregarlo á los tribunales.»

De las anteriores líneas, en que no sabemos qué 
admirar mas, si la  punible ligereza del citado alcal­
de de Málaga, 6 la equivocada idea que tiene de la 
Constitución y de los derechos por ella consagrados 
el colega de Cádiz, se deduce que aquella autoridad 
ha dado órden para que los qne no se arrodillasen 
al pasar la procesion del Corpus, fuesen arrestados 
y conducidos á los tribunales; haciendo así obliga­
torio el caito católico á los que, con perfecto dere­
cho, pueden no profesarlo.

¿Quién ha dicho al alcalde de Málaga que el no 
arrodillarse, como lo exige la  creencia católica, es 
perturbar 6 interrumpir la celebración de un culto?

No dudamos que si se han llevado casos á los 
tribunales, estos cumplirán la  ley haciendo respon­
sable ai alcalde de cuantas detenciones ilegales ha­
yan tenido lugar, y  aplicándole la  correspondiente 
pena.

Pero en estos tiempos en que empieza á vivirse 
la  vida del derecho en nuestra patria, debe el Go­

bierno aproveciar todas las ocasiones que se le 
presenten para enseñar sns deberes á las autorida­
des administrativas que dan señales de ignorarlos.

Escitamos su celo para que dé una lección á la 
autoridad municipal de Málaga.

EL ARZOBISPO C.ARRANZA.
Una de las víctimas mas ilustres de la intoleran­

cia del siglo XVI fué el arzobispo de Toledo Fray  
Bartolomé Carranza de Miranda. E l proceso que le 
formó la Inquisición española con las adiciones y 
notas que puso en él la curia romana, se eleva á la 
friolera de 2 i  volúmenes en félio, constando todo 
él por tanto de 26.000 hojas, sin tener eti cuenta el 
proceso de Roma no incluido en el de Madrid. Nació 
Fray Bartolomé en Miranda del Río Arga (villa de 
Navarra], de donde tomó su segundo apellido allá 
por loa años de 1503. Su verdadero nombre de fami­
lia era Carranza. A los 12 años estudiaba en A l­
calá de Henares en el colegio de San Eugenio. A  loa 
15, pasó á estudiar humanidad s y filosofía al co­
legio de Santa Balblna de la misma Universidad, y 
á los 17 se hizo religioso dominico y pasó á un con­
vento de aquellaOrden, sito en la Alcarria, titulado 
Venalac. Una vez fraile profeso, fué enviado á estu­
diar teología á Salamanca al colegio de San E sté- 
ban: cinco años mas tarde, es decir, cuando él tenia 
22, fué nombrado colegial del de San Gregorio de 
Valladolid; á los 27, el rector y conciliarios del mis­
mo colegio le encomendaron la misión de esplicar 
una cátedra de filosofía; despues fué nombrado re­
gente de otra de teología, y por fin diásele el nom­
bramiento de teólogo calificador del Santo Oficio de 
la  Inquisición de Valladolid. En 1539 fué destinado 
al capitulo general de su Orden en Roma. Estuvo 
algún tiempo en ella, y  cuando tornó á su patria, 
volvió á esplicar teología en su colegio de San Gre­
gorio, haciendo admirar, no se sabe qué mas, si sus 
talentos tí sus virtudes. En esta época de su vida 
hizo una de esas cosas que eternizan la memoria de 
un hombre. Faltó por completo la  cosecha de gra­
nos, y el concurso de pobres que descendían de las 
montañas de Santander y León era tan estraordina- 
rio, que uoae sabia qué hacer con ellos. E l venerable 
varón estuvo manteniendo por espacio de muchos 
días en un colegio á 40 personas, llecorria la ciudad 
entera mendigando en favor de los otros, y  no con­
tento aun con esto, vendió todo lo que tenia, hasta 
sus libros, reservándose dos tau solo; la Biblia y la 
S*mmt de Santo Tomás.

En 1548 fué nombrado confesor de Felipe II, y 
cuando murió el arzobispo de Toledo fué designado 
para desempeñar este cargo. Compuso un catecismo 
que imprimió en Amberes con este título: ComenCa- 
r io í del reverendisinu) señor Fray Bartolomé Carran­
za de Miranda, arzobitpo de Toledo, sobre é l Catecis­
mo Cristiano, divididos «  cuatro parles, las cítales 
conlienett todo lo q\te prq/esam s en e l sanio bautismo, 
como se verá en la plana siguiente, dirigidos a l Sere­
nísimo señor Rey de España D. Felipe J I ,  ele. etc. En  
las postrimerías del Emperador Cárlos V, pasé á vi­
sitarle á  su retiro de Yuste. El le auxilió en su  ago­
nía, y despues regresó a su arzobispado. Residió por 
espacio de seis meses en Toledo, y  allí escitó la ad­
miración de todos por sus virtudes, por sus predi­
caciones, por su vida enteramente moral y  por su 
celo estraordinario en favor de los pobres y  de los 
enfermos. En Torrelaguna fué preso. ¿Por qué se le 
prendió? Esto es lo qne vamos á referir. E l escelen- 
te arzobispo se habia captado desde 1547 el ódio de 
algunos prelados por la  publicación de su libro ti­
tulado De la residencia de los obispos. En las prime­
ras convocaciones del Concilio de Trento ya tuvo 
muchos émulos, lo cual no impidió que fuera con­
siderado como el mas sábio de los prelados españo­
les que asistieron á las primeras sesiones del citado 
Concilio. Entre estos adversarios estaba el célebre 
teólogo Melchor Cano. Pero cuando se avivaron 
contra él los ódios y las envidias de los que no po­
dían vencer su superioridad, fué al ser nombrado 
arzobispo de Toledo. Habia otros que se creían con

mas derecho para este cuerpo que él.. Entre estos 
estaban Fray Juan de la Regla, confesor de Cár­
los V ; D. Gerónimo Valdés, inquisidor general; el 
hijo del Conde de Lemus, D. Pedro de Castro, obis­
po deCuenca, y D. Antonio de Agustín, arzobispo de 
Tarragona. Con motivo de otro proceso célebre tam ­
bién. habían sido presas muchas personas, amigos 
y ps^ientes todos de las marquesas da Alcañices y 
de Pozas con las que tenia Carranza grandes rela­
ciones. Mal avenido con el inquisidor general y sa­
bedor de esto, ordenó á los inquisidores de Vallado- 
lid que indagasen de los presos que tenían en sus 
cárceles las verdaderas ideas religiosas del arzo­
bispo. Pero antes el inquisidor liabía hecho otra 
cosa mas inicua todavía. Habia mandado á los su­
yos que propalasen la voz de que Carranza tenia las 
mismas ideas que Cazalla, y un fraile desde un púl- 
pito de Valladolid se habia atrevido á decir que el 
arzobispo estaba mandado poner preso por tener las 
mismas ideas luteranas que aquel.

Se examinaron testigos. Doña Antonia Mella, el 
dia 15 de Abril de 1558, dijo que Cristóbal de Padi­
lla la habia dado á leer un manuscrito de doctrina 
luterana diciendo que era del Arzobispo. Pedro de 
Sotelo dijo lo propio, pero añadió que habiéndolos 
visto fray Antonio de la Ascensión, manifestó que 
aunque lo afirmase Padilla no podría ser el manus­
crito de Carranza.

Doña Ana Enriquez de Almansa, en una decla­
ración que prestó el dia 29, dijo que habia pregun­
tado á fray Domingo de Rojas si consultarla con el 
arzobispo de Toledo sobre asuntos religiosos, y este 
la manifestó que no, porque acababa de escribir un 
libro en favor de los luteranos.

Doña Francisca de Zúñiga declaró que Carranza 
la había dicho que podía comulgar sin confesarse 
siempre que no tuviese pecado mortal; y  aseguró 
también haber escuchado de los libros de fray Do­
mingo de Rojas, que Carranza estaba conforme con 
él en algunas opiniones acerca de Lutero, pero no 
en todas, y  qne las monjas del conventp de Belem 
creían que era una ficción de la Iglesia la existencia 
del purgatorio, por habérselo enseñado así Cazalla, 
opiníon con la que estaba conforme Carranza.

La Inquision mandó recojer todos los papeles y 
libros del Arzobispo que estaban en poder de la 
marquesa de Alcañices y así ae efectuó, no sin inci­
dente.

fSe continnará.J

L i  VIDA DE
Los profetas anunciaron 

L a bienvenida del Cristo,
Y  el mundo estaba esperando 
Que bajara á redimirlo.
No hay uno qne no le aguarde: 
¡Benditael Señor, bendito! 
¡Benditas sus intenciones,
Y  benditos sus designios!

I.
Envuelto en pobres pañales

Y en un miserable establo 
E stá  el Señor de señores.
E l santo, el único santo.
La tierra  tiembla de gozo,
E l m ar, el viento, los pájaros, 
Los pastores le saludan,
Y  ante El se inclinan los magos; 
¡Oh poder de la  humildad!
Tú sola Ies has postrado. 
jCuáato, cuánto alcanzaría 
Sí se humillara el cristiano!

II.
Juan ha bautizado al Cristo

Y el Cristo sin vacilar 
Al desierto se ha dejado 
Conducir por Satanás.
Allí le tienta una vez
Y  otra con terrible afan 
Cristo triunfa y dice: «A Dios,
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Tu Señor, no tentarás.»
Y  él huye como corrido 
De su pérfida maldad.
|En la tentación, á Dios 
Se debe siempre iaTocar!

rn.
Bienaventurado el pobre, 

Bienarenturado el manso,
E l sediento tendrá agua,
T  el hambriento será harto.
Los que persiga la tierra,
E l cielo loE dará amparo.
Los limpios 7  los pacíficos 
Sois luz del mundo, alegraos. 
Así predicaba Cristo,
Seamos buenos, dulces, santos. 
¡Que estas palabras que él dijo 
Rijan todos nuestros actosi 

IT .
Cuando orares, vé á lo últim» 

De tu  postrer aposento,
Que á los que en secreto oran 
Dios se lo paga eu secreto.
Allí postrado á sus plantas 
Espdnle tú tu s deseos 
Que si son santos j  justos 
E l sabrá satisfacerlos.
Orad con el corazon 
Y  no eon el pensamiento.
¡La oraeion de las palabras 
Nunca llega hasta el Eternol 

V.
L a  m ar estaba furiosa,

L os discípulos temblando,
E n  la atmósfera los truenos, 
Jesiis dormido en el barco.
«iQue morimosb gritan ellos 
A l Maestro despertando;
E l se sonríe j  los mira,
Y  mira al mar. ¡Y.i están salvosf 
Cuando hay poca fé, se asusta
A  cualquier cosa el cristiano. 
Cuando hay mucha, ni el inflerao 
L e amedrenta coa sus antros.

VI.
¡Qué palabras tan  magníficas 

Fué derramando Jesús!
L a  paz de mi padre os doy 
Coja cada cual su cruz.
E l mundo os despreciará
Y  08 tendrá en esclayitud; 
Sufriréis por mí martirios,
Os negarán paz y luz;
Perdereis si me seguís,
Vida, honor y juventud.
¡Dichoso el' que pierde esto. 
Porque él encuentra á Jesúst

VII.
Millares de gentes siguen 

A l Salvador de los hombres;
T  él quiere hacerlos comer 
Antes que á su casa tornen.

•Siete panes y  unos peces.
No tienen mas los apóstoles;
Pero esto le basta á É l,
Que Dios, su Padre, le oye.
Hizo el milagro. Así muchos 
Pervertidos corazones 
Siguen á Dios por el pan,
Y  no por la fé que esconden.

VIH.
Los fariseos se acercan 

A Jesús, y  le preguntan:
«¿Es lícito que paguemos 
Tributo á César?» Él duda.
Que conoce su intención 
A rtera, baja é inmunda
Y  responde; «Dad al César,
4L 0 entendeis? las cosas suyas
Y  á Dios lo de Dios.» Enseñan 
E stas palabras profundas:
Que lo del cielo y  la tierra
No debe mezclarse nunca.

IX .
Un pastor perdió una oveja

Y  dejó las que tenia 
Para correr las montañas 
En busca de la perdida;
Cruzó valles, saltó abismos,
Y  al fin la halló en una sima.
|A1 tornarla á su redil,
Cuán grande fué su alegría!
Un pecador estraviado.
Vuelto á la casa nativa.
E s  mas agradable á Dios,
Que cíen justos sin mancilla.

(Se conlinuará.]

C A R T A  E N C ÍC L IC A ,

A  todos los p a tr ia rc a s , prim ados, arzobispos y  
dem ás ordinarios en g ra c ia  y  comunion con la  

Sede apostólica.

P IO  I X ,  P A P A .
Venerables hermanos, salud y bendición apos- 

tohca.
Los beneficios de Dios Nos escitan á celebrar su 

bondad, por la cual nuevamente muestran la gra­
cia eon que Nos protege y la gloria de Su Mages- 
tad. Porque ya termina el vigésimo quinto año 
desde que, por disposición divina, tomamos e! mi­
nisterio de este nuestro apostolado, época de tiem­
pos calamitosos que conocéis perfectamente y no 
es preciso recordar. Y  verdaderamente se han ma­
nifestado, venerables hermanos, en la serie de tan ­
tos acontecimientos, que la Iglesia militante pro­
sigue SU camino en medio de frecuentes batallas y  
victorias; verdaderamente Dios modera y gobierna 
las ^cisitudes de los tiempos y del mundo, que es 
escabel de sus piés; verdaderamente se sirve de 
instrumentos á menudo débiles y  despreciables, 
para cumplir asi los designios de su sabiduría.

Jesucristo, Señor n u estro , autor y  supremo 
moderador de la Iglesia, precio de su sangre, se ha 
dignado, por los méritos del beatísimo Pedro, prín­
cipe de los apóstoles, que siempre vive y  preside 
en esta Sede romana, regir y sostener con gracia  
y  virtud, y  para mayor gloria de su nombre y  bien 
de su pueblo, nuestra pequenez y flaqueza por este 
largo tiempo de nuestra apostólica servidumbre. 
Por eso Nos, fortalecido por su divino auxüio y  
ayudado constantemente de los consejos de nues­
tros venerables hermanos los cardenales de la San­
ta  Iglesia romaoa, y  también varias veces de los 
vuestros, venerables hermanos, que reunidos en 
gran número aquí en Boma, os habéis unido á Nos 
ilustrando con el esplendor de vuestra virtud y  
unánime piedad esta cátedra de verdad, hemos po­
dido, en el trascurso de este Pontificado, según 
nuestros deseos y  los del orbe católico, declarar 
con definición dogmática la Concepción inmacula­
da de la Virgen, Madre de Dios, y decretar los ho- 
■ores celestiales á muchos héroes ae nuestra reli­
gión; y  por ellos, y  especialmente por la Madre de 
Dios, no dudamos que vendrá un pronto auxilio & 
la Iglesia católica en .tiempos que le son tan  ad­
versos.

Igualmente, por ayuda y gloria de Dios, hemos 
podido propagar la luz de la verdadera fé eavíando 
evangélicos obreros á diversas y á inhospitalarias 
reglones; establecer en muchas partes el órden da 
la gerarquía eclesiástica, v reprobar, con solemne 
condenación, los errores contrarios á la razón hu- 
mana y_á las buenas costumbres, no menos que é 
la Iglesia y al Estado, predominantes sobre todo, 
en esta edad. Así también, con la ayuda de Dios 
hemos procurado unir eon vínculo de concordia, 
h rm ey  estable ec cuanto hemos podido, la potes­
tad eclesiástica y  la civil, así en los paises da Eu­
ropa como en América, y  proveer á muchas nece­
sidades de la Iglesia oriental, á  la cual desde el 
principio de nuestro apostólico ministerio hemos 
mirado siempre con paternal afecto; y  nos ha sido 
dado ademas emprender y promover la obra del 
ecuménico Concilio del Vaticano, del cual, por co­
nocidísimas causas, tuvimos que decretar ia sus­
pensión cuando ya se habian recogido, en parte, 
ñi^Igles*™*** frutos y en parte eran esperados por

Y  nunca, por la gracia de Dios, hemos dejado 
venerables hermanos, de hacer aquello que han 
exigido los deberes y  derechos de nuestro pontifi­
cado c m l. Las felicitaciones y aplausos que, como 
recordáis, acogieron el principio de nuestro ponti- 
ncaúo, pronto se cambiaron en injurias y  persecu­
ciones de tal modo, que nos obligaron á salir des­
terrado de esta nuestra amadísima ciudad.

c ió n e a  lü r e m o s  a l g o n i s  c o n a id e r» -Clones » c a i« a  á e  e s t e  d o cu m en to  pipsl, (lo « e 2 .)  j

Y  como por el común dsseo y por los auxilios y 
esfuerzos de todos los pueblos y  príncipes católi­
cos, fuimos restituidos ácstaS ed e pontificia, cons­
tantem ente dedicamos nuestra atención y nues- 
tras fuerzas á promover y procurar en nuestros 
fieles subditos aquella sóUda y no falaz prosperidad 
que siempre tuvimos por el mas grave cartfo de 
nuestro principado civil. Pero un vecino nuestro 
poderoso, codició los paises de nuestro temporal 
dominio, antepuso obstinadamente los consejos de 
ms sectas de perdición á nuestras paternales y  re i­
teradas advertencias y querellas, y últimamente, 
como sabéis, traspasando con mucíío ]a impuden­
cia de aquel hijo pródigo de que nos h ablaelEvan- 
gelio, combatid con la fuerza de las armas esta mis­
ma nuestra ciudad, que pedia para sí,y  ahora, con­
tra  todo derecho, la retiene en su poder como cosa 
as su pertenencia. No podemos menos, venerables 
hermanos, de sentirnos turbados en gran manera 
por la tan malvada usurpación que sufrimos. E sta ­
mos llenos de dolor por tan  inicuo propósito, nue 
a! mismo tiempo tiende con 1a destrucción de nues­
tro principado civil á  borrar de la tierra nuestra 
potestad espiritual y  el reino de Cristo, sí tal cosa 
pudiera suceder; estamos llenos de dolor al ver 
tantos y tan graves males, especialmente aquellos 
que ponen en peligro la eterna salvación de nues­
tro  pueblo, en cuya amargura, nada nos es tan  
triste  como no poder aplicar los remedios necesa- 
be°1 ;ad^*°*°* por estar oprimida n uestra li-

A estas causas de nuestra tristeza se acrega  
oh venerables hermanos, la prolija y deplorable se­
n e  de calamidades y  de males que durante un lar­
go tiempo haii rodeado y afligido á la nobilísima 
nación francesa, y que en estos últimos dias han 
sido inmensamente acrecentados con tan  inauditos 
escesos cometidos por una turba de hombres fero­
ces y  perdidos, especielmente el atroz, perverso é 
impío parricidio perpetrado en la persona de nues­
tro venerable hermano el arzobispo de París: lásti­
ma todo, que bien comprendereis hasta qué punto 
nos hayan afectado cuando tan grande horror y es­
panto han causado en todo el mundo. Por último, 
venerables hermanos, cánsanos mayor amargura 
todavía el ver A tautos hijos rebeldes, ligados por 
tantos y tan graves vínculos y censuras, seguir en 
su camino sin atender á nuestra voz paternal ni 
curarse de su salvación, despreciando la  razón de 
pniteiicia que Dios les ofrece, y prefiriendo arros­
trar contumaces la venganza divina, á  gustar, aho­
ra  que aun es tiempo, el fruto de misericordia.

Aüora bien, en medio de tantas contrariedades, 
vemos llegado, por la protección de Dios clementí­
simo, el aniversario de nuestra exaltación, en el 
cual, asi como sucedimos al bienaventurado Pedro 
6Q SU Sede, aunque tan distante de fius merecí- 
mientos, nos hallamos eon serle iguales en los años 
da la duración de su apostólica servidumbre

Es este, por cierto, un nuevo, singular y  gran­
de presente de la dignación de Dios, queáN os úni­
camente ha querido otorgarle entre tantos santí­
simos predecesores nuestros en el largo período de 
diez y nueVe siglos. Lo cual nos muestra tanto  
mas admirable la benignidad divina, cuanto aue 
nos vemos en este tiempo considerados dignos de- 
padecer persecución por la justicia, y  notamos el 
maravilloso afecto de devocion y de amor de que 
tan  fuertemente animado está  el pueblo cristiano
en todas las regiones de la tierra, y  que con ímne- 
tu  tan unánime viene impulsado háma esta Santa  
beae. X como quiera que estos dones se nos otor­
gan sin merecimiento alguno de nuestra parte 
nos hallamos verdaderamente sin fuerzas propor­
cionadas para dar á Dios las gracias que con tan  
justo titulo le son debidas.

Por lo cual, mientras pedimos á la inmaculada 
- ensene á rendir glo-

na al Altísimo con aquel mismo espíritu con que 
ella le rindió con las sublimes palabras: F ecil míii 
magna cui poten* íst, con todo corazon os rogamos, 
venerables herm m os, que eleveis con Nos al Todo­
poderoso cánticos 6 himnos de alabanza y de acción 
de gracias, junto con los fieles confiados á vues­
tros cuidados. Engrandeced conmigo al Señor, di­
remos con las palabras de León Magno, y exalte- 
mos diariamente su nombre, á  fin de que toda la 
gloria de las gracias y misericordias o ue recibamos 
se conviertan en loor de su autor.

Significad-é vuestros pueblos nuestra ardiente 
candad y el vivo reconocimiontode nuestro ánimo 
por los Ilustres testimonios de su filial piedad ha­
cia Nos, par los obsequios por tanto tiempo v con 
tanta perseverancia prestados. Por lo tanto. Nos. 
en cu an to alo  que á Nos atañe, pudiendo repetir 
las palabras del real profeta; íneolaíus meut prolon- 

Mí, tenemos necesidad del auxilio de vues­
tras oraciones para conseguir la fuerza y la con­
fianza de devolver nuestra alma al Pontífice de los 
pastores, en cuyo seno está el refrigerio de los ma- 
les de esta turbulenta y laboriosa vida, y el bien- 
aventu^do puerto de la eterna pazy tranquilidad.

X a  ün de que se conviertan en mayor gloria de 
Dios cuantos beneficios, por bondad suya han re-
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duadado de nuestro pontificado, abriendo en esta 
ocasión el tesoro de las gracias espirituales, os re­
cordamos, venerables hermanos, con nuestra au to ­
ridad apostólica la facultad de dar en vuestras res­
pectivas diócesis, el dia décimosexto ó el vigésírao- 
primero de este mes é en cualquier otro dia que es­
tablezcáis á  vuestro arbitrio, la bendicíoQ papal 
coa las aplicaciones de la indulgencia plenana ea 
la forma acostumbrada por la Iglesia.

Deseando ademas proveer aT espiritual alieato 
de los fieles, ¿  tenor de las presentes letras, conce­
demos en el Señor que todos los fieles, tanto segla­
res como regulares de ambos sexos, cualquiera que 
sea el lugar en que residan de vuestra diócesis, 
que confesados y comulgados hayan rogado á Dios 
devotamente por la concordia de loa príncipes cris­
tianos, estirpacion de las lieregias y exaltación de 
la Santa Madre Iglesia, en el mismo dia que vos, 
por autoridad nuestra, hayais escogido y desi§;na- 
do para dar la susodicha bendición ó  en la ditíce- 
fiia ea que la Sede catedral esté vacante, liaya sido 
escogido y designado por los vicarios capitulares 
que os suceden ¡empore, puedan y logren con­
seguir indulgeacia pleaaria de todos sus pecados. 
No dudamos que en esta ocasios el pueblo cristia­
no acudirá mas eficazmente á orar, y que m ulti­
plicadas así las oraciones, se hagan merecedores 
de obtener aquella misericordia que la vista de tan­
tos males presentes no nos permite dejar de im­
plorar.

Entretanto, venerables herm anos, pedimos á 
Dios omnipotente constancia, celestial esperanza, 
y toda eonsidcrscion; y prueba y testimonio de 
nuestra particular benevolencia, sea nuestra apos­
tólica beadicion que á vos, al clero y al pueblo que 
respectivamente os está encomendado, damos con 
plena abundancia de nuestro corazon.

Dado « a  San Pe'Iro de Roma el dia 4 de_ Junio, 
consagrado á la Santísima Trinidad, del aao 1871, 
vigésimo quinto do nuestro pontificado. —  Pío, 
Papa, IX .

E L  M O N GE Y  E L  P A JA R IL L O .

(T raducido del alem ao.)

Vivía en na claustro de Alemania un jóven 
monge llamado Urbano, tan piadoso como instrui­
do. Urbano era el encargado de la biblioteca. Tenia 
afición al estudio, escribía muchos y buenos libros, 
y  consultaba con asiduidad las Santas Escrituras. 
En ellas leyó el versículo del apóstol Pedro que 
dice: «ün dia para el Señor ea como mil años; y 
mil años como un solo dia.» Parecíale esto imposi­
ble al jdvea monge; no podia, no quería creerlo, y 
la duda penetraba en su alma, cuando una mañana 
dejó su oscuro y desnudo aposento para dar un pa­
seo por los hermosos jardines del claustro. Medita­
bundo y absorto se paseaba el jóven religioso; mas 
de pronto llamó su atención un pajarillo colorado 
que volaba de rama ea ram a y llenaba los aires de 
sus dulces trinos y gorjeos parecidos á los del rui­
señor . No era tímida por cierto la canora ave; an­
tes por el contrario, dejaba que el monge se apro­
xim ara á ella; pero en el momento en’ que este 
alargaba la mano para cojerla, volaba á otra rama 
y iaego á o tra , y  el monge la seguía siempre, y 
siempre escachaba embelesado su melodioso canto.

Vieado que no le era posible alcanzarla, deci­
dió volverse al claustro; pero cuál no fue su sorpresa 
al ver que el edificio, el jardín, eran mas hermosos 
y mucho mayores que los que él conocía. La vieja 
capilla se había convertido en una magnífica cate­
dral con tres torres. Cuando ¡legó á la puerta del 
claustro, su asombro subid de panto al ver senta­
do en ella á un monge cuya fisonomía le era ente­
ramente desconocida, y  que se levantó y huyó ate­
morizado de su presencia. Pasó al cementerio y  en­
contró en él piedras é inscripciones que nunca 
había visto. Al presentarse delante de los monges 
tM os hniau espantados de él; solo el abad (pero un 
abad jóvea que ao  eonocíal se mantuvo quieto, y 
presentándole un crucifijo, le dijo: «En nombre del 
crucificado, dime, fantasm a, ¿quién eres? ¿Qué 
buscas en la  tierra de los vivos? ¿Por qué huyes de 
la  mansión de los muertos?» E l ujonge también 
empezó á tener miedo y á temblar, y al fijar su  mi­
rada en el suelo, vió que tenia^ una barba blanca 
como la nieve que le llegaba fausta la ciatara. Las 
llaves de la  bibüoteca que aun llevaba colgadas de

su cinturón, las entregó á u a  monge, y  en una an­
tigu a crónica que entre los libros se encontró, se 
leía que un moage llamado Urbano había desapare­
cido del claustro tres siglos hacia, sin que nadie 
hubiera podido dar noticias acerca de su paradero. 
«¡Ahí pajarillo del bosque, esclamó Urbano, es esta 
la magia de tu  cantol Tres minutos te  segui ape­
nas, escuchando tu s melodías, y  han pasado tres  
siglos sin que yo me apercibiera! Me has cantado 
el canto de la eternidad que tanto trabajo me cos­
taba compreader. Ahora comprendo que un dia 
para el Señor es como mil años, y mil años como 
u a solo dia; ahora, coafundido ea el polvo, adoro 
á Dios ya que también soy polvo.»

Así dijo, é inchnada su frente, su caerpo sedes- 
hizo, y  volvió al polvo de donde habia salido.

INSPIRACION.

jQué bella es la mañana risueña y placeateral 
iQué bellas son las ondas poéticas del mar 
Cuando su beso amargo con calma tan  austera 
Sobre la playa vienen tranquilas á dejari 
iQué grande es la plegaria, qué iam easo es el suspiro 
Del alma que te  sabe, señor, reverenciar! 
iXaa graades son las obras, que e a  mi redor admiro, 
Tan grandes son, Dios mío, que no las sé cantar!

E stas montañas que yo contemplo 
Llenas de encantos, llenas de sol,
Por lo grandiosas son como un templo, 
Donde á sí mismo se adora Dios.
Altos jigantes que ayer salieron 
De entre la tierra que á luz los díó,
Y  que en sus tiernos brazos durmieroa 
E l mismo sueño que duermen hoy.

Elevadas montanas. 
Mudos espectros.
Que 08 bañais en los mares 
Los piés eternos.

Venid, y  oidn^;
¿Cuando la mar os besa. 

Qué es lo que os dice?

Señor, señor del alma, 
Yo te contemplo 
Del azul ea las oadas 
Y  en el del cielo.

E n  estas playas. 
Habitas, ¡yo te veo! 

Habita en mi alma.

Cuando la noche viene cargada la cabeza 
De estrellas que se estienden por el espacio azul 
T  el rayo de la luna á disipar empieza 
De las ligeras nieblas el traspareatc tul,
Y  ea calma el oleaje y ea  calma el universo 
Se postra de rodillas para esperar la luz,
Y  entona cada planta de amor un dulce verso 
Entonces sé quien eres y  cuanto puedes Tú.

Soy peregrino de una manana 
Sobre esta  tierra de bendición,
Tengo una estrella que es ya mi hermana 
Con la  que trabo conversación.
Deja que estalle. Señor del cielo,
Deja que estalle mi corazon,
Y  que mi alma, desde este suelo,
Hasta Tí suba con mi oracioa.

Los encantos del mundo 
Yo no los quiero.
No sirven para nada:
¡Son cieno, cienol 

Blancas estrellas 
Pavimento de lo alto, 

¿Quién se os semeja?

Brisas de la manana, 
Llevad mis trinos

A - las tierras remotas 
Donde yo vivo,

Y  á los que quiero 
Decid que ahí vá mi alma 

En estos versos.
A n d b é s  S á n c h e z  d e l  R e a l .

Caríajena, 12 de Junio d i 1871.

B I O G R A F I A .

fConíinuacicm.)

C O N V E R SIO N  D E U N A  C A T Ó L IC A  C O N TA D A  P O R  E L L A  

U IS M A .

iB x & m ln td lo  todcr; re te n e d  
l o  b u e n o .»  ( 2 .* E p í a t o U  d e l 
a p ó s to l S a n  P a b la  á  lo a  Tesa- 
lo Q ic e a s e s , c a p . v ,  21.)

Volví despues á mi confesor, y aunque coa bas­
tante am arguray sentimiento, le conté toda la his­
toria de mi Nuevo Testamento, así como mi agonía 
constante, y le rogaba que me ayudase coa sus 
luces á comprender lo que no alcanzaba mi espíritu. 
«¡Esplicaeiones ! ¡Pobre hija mía! ¿Y de qué ha­
bían de servirte si no te humillas aate Dios y  con­
fiesas tu  pecado, para que al fin te perdone? [Ahí si 
ao te apartas de esa senda te verás un dia abando­
nada de Dios j  de los hombres.» Horrorizada al oír 
aquel lenguaje, hube de prometerle que renanctaria 
á mi lectura, y volví á  mi casa deseosa de hallar la 
calma de m is primeros dias, no tomando mas ea 
mis m aaos el Nuevo Testameato, causa de mi an­
gustia.

Sin embargo, por m as esfuerzos que hacía, éra­
me imposible olvidar lo que habia leido; ¿ao era 
acaso aquel libro la «Palabra de Dios» dada á los 
hombres para alcanzar la vida eterna? ¿Y no era 
esta vida eterna el afan de todos m is deseos? Una 
atracción irresistible impulsábame hácia aquellas 
hermosas páginas, donde aprandia cada vez mejor, 
que el hombre se halla condenado por una ley que 
no puede cumplir, confirmándome en esta creencia 
lo que JO mismo sentía. Kii ellas descubría también 
que la salvación estaba reservada á los que poseye­
sen aquella fé grande, que pudiera hacemos esela- 
m ar: «Estando justificado por la fé, se alcanza la 
paz en el Señor;» y como esa paz no la disfrutaba 
mi alm a, volví de nuevo á mí confesor, llevando 
conmigo el libro causa de mis tormentos, el cual, 
al ver que estaba impreso en una ciudad protes­
tante:

— ¡Ahí—esclamó;—hubiera debido sospecharlo! 
Este libro es herético, falsificado por hombres cul­
pables, hija mía:—y desgarrándolo, lo arrojó luego 
al fuego.

— ¡Padre mió,— dije yo entonces toda llena de es­
panto:—ese libro es la P.i labra de Dios!

—Sí, la palabra de Dios, traducida y tergiversada 
por los enemigos de la Iglesia.

Aquel acto, trastornando mi espíritu, dióme va­
lor para responderle:

— Padre mió, daría cnanto me fuera posible por 
no haber abierto nunca esp libro, pero uaa vez que 
no es así ya, no puado apartarlo de mí memoria. 
Puesto que reconocéis que es la Palabra de Dios, 
aunque traducida por los herejes, desde ahora os 
aseguro que volveré á comprarlo.

— ¡Guardaos bien,— me dijo entonces:—apartaos 
de esos libros heréticos; pero si quereís escudriñar 
la Escritura yo os entregaré uri Nuevo Testamento.

Tranquilizada con esta pr.'mesa. lo esperaba un 
dia y otro dia, pero en vano. La iglesia romana, no 
solo no quiere que se lea ese libro, sino que hace 
cuanto le es posible para impedirlo, y cuando se la  
dice: «¿Cómo, os apoyáis en la Biblia y  prohibís su 
lectura?» solo se limita á respoader; «No, ao la pro­
hibimos; lo que hay es que su lectura es muy difícil 
y no todos pueden comprend erla.»

En cuanto á mi, viendo que el libro prometido no 
venia, hube de escribirle & mí director espiritual, y
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entonces me entregó un NaeTo Testameato del pa­
dre Bouhours, de la Compañía de Jesús. Volví 
emprender mi estudio, y hallé noevos pasajes que 
confirmaban lo que habia visto sobre la gracia y  las 
obras, tales como el sigaieate: «Hallándonos muer­
tos por el pecado, Dios, que es rico en misericordia 
nos vivificó en Jesucristo, por cuya gracia hemos 
sido salvos.»

¡Qué tesoro tan grande contenían aquellas pala 
bras! ¡Qué nuevos horizontes alzábanse ante mis 
ojosl Pero, ¿podía yo realmente aplicármelos? Esta  
era la dificultad. Imbuida como estaba en la eficacia 
de las obras, y aun mas^ en que era orgullo querer 
alcanzar la  salvación sin méritos personales, creia 
que aquellas me eran indispensables para lograr tan 
grande favor, y  por consiguiente qae me era nece 
sario hacerme digna de ello; ¡como ai los méritos no 
fuesen lo contrario de lo que la gracia significal

[Cuánto sufrial Unas veces, pronta á recibir 
aquel perdón, sentíame anonadada ante aquella 
prueba de amor inmenso, y otras, al oír siempre 
que mi confesor hablábame de mi orgnllo, el temor 
y la duda se apoderaban de mí alma, porque, ¿cómo 
juzgarme superior á los que me guiaban? ¿Cómo 
podía JO im aginar que viese y comi)rendiese mejor 
las Santas Escrituras que aquellos que la venían 
estudiando durante toda su vida? Indudablemente 
yo estaba en el error  Y  sin embargo, leía aque­
llas palabras: «El que cree pasa de la muerte á la 
vida.» Esto era evidente. ¿Seria posible que otra eo- 
M, Bígniflcara? ¿Habría Dios hablado á los hombres 
un lenguaje engañador? E l, que entregó á su Hijo 
para salvarlos, ¿habría de dirigirse á ellos de una 
manera incomprensible? iCómo; habrá dicho Eios: 
<jEscudriñad la-s Escrituras,» y este libro vendrá á 
ser un enigma indescifrable....! No; esto no podía 
ser: el hombre mismo, cuando se dirige á sus seme­

jantes, lo primero que procura es hacerse compren­
der. |Cómo todo un Dios de amor no habría de que­
rer lo mismo!

fSe ccmíinnará.J

N O T IC IA S  V A R IA S .

E l miércoles 21 del presente mes, á  las ocho y 
medía de la noche, se reunirán en oracion todas las 
congregaciones evangélicas en la iglesia del Reden­
tor, sita en la  Madera Baja, y el miércoles 28, á  la 
misma hora, en lu Sala evangélica de la calle de la 
Libertad.

Nnestro amigo y hermano el S p. Bellosillo acaba 
de regresar á Madrid después de haber permanecido 
algún tiempo en Salamanca, Ciudad-Rodrigo y Pe­
ñaranda, en donde ha espendido, en unión del señor 
Vinagrero, Biblias y Nuevos Testamentos. Según 
sus informes, el mas grande fanatismo reina en to­
dos esos puntos; paro no faltan tampoco por la mi­
sericordia de Dios, almas rectas que gimen de la es­
clavitud en que Homa las tienen sumidas y  aspiran 
áparticiparde la santa libertad de los hijos de Dios. 
En Salamanca especialmente se desea que los cris­
tianos evangélicos alquílen un lugar cualquiera 
para anunciar la Palabra de Dios.

E l Comité madrileño de la Dnion Evangélica Es­
pañola ha enviado á Camuñas, con destino á la  
iglesia evangélica de dicha localidad, un número 
bastante crecido de bancos para los fieles que asis­
ten á los cultos. La llegada de estos bancos ha sem­
brado el pánico entre los católicos de Camuñas. ¡Po­
bres católicos que se asustan porque los protestan­
tes tienen donde sentarse para escuchar una predi- 
cacionl Otros enemigos mayores que ios bancos y 
los templos tienen que combatir, y  son los sagrados 
libros que condenan todos sus errores y  estravios.

Hemos tenido el gusto de saludar á nuestro her­
mano en Cristo, el Pastor reformado S p. Dalton, de 
San Petersburgo. Anoche salió para Córdoba, desde 
donde se dirigirá á Sevilla, Cádiz, Málaga y Grana­
da, con objeto de visitar las iglesias evangélicas de 
dichas ciudades.

E l culto que se celebraba el jueves por la noche 
en la iglesia del Redentor, calle de la  Madera Baja, 
que se habia suspendido por un corto tiempo, ha 
vuelto á celebrarse el jueves próximo pasado y se­
guirá verificándose en iguales dias á las ocho y  me­
dia de la noche.

E l Consistorio de la Iglesia cristiana española se 
ha reunido en Málaga en loa días T y 8 del presente 
mea. A las reuniones asistieron los Sres. Carrasco, 
Alhama, Moore, y á última hora, el Sr. Moulet. 
También tomó parte en las deliberaciones, para 
asuntos puramente locales, el representante del Co­
mité de Edimburgo, Sr. D. Juan Black. E l resulta­
do de esta primera leuniou del Consistorio ha sido, 
en sentir de sus miembros, satisfactoria.

E l Papa ha dirigido al cardenal Patrizzí, su vi­
cario en Roma, ua breve sobre las adhesiones de 
loa catedráticos y eatudiantes de la Universidad ro­
mana al canónigo Doellinger. Según dicho breve, 
«todos los que han firmado esas adhesiones malva­
das han dejado de ser católicos, y e n  todas partes 
los católicos deben evitar su encuentro y su contacto.»

Como se vé, de hoy mas la esencia del catolicis­
mo, su dogma fundamental es la infalibilidad per­
sonal del pontífice, dogma falso que contradicen 
Dios, la razón y la  historia.

E l arzobispo de Lyon convida á todos los jóvenes, 
que han vuelto de la guerra á que se dirígan á Fonr- 
viere  para dar gracias á la Víi^en que está sobre la 
columna, por la protección que les ha dispensado, 
«Esperamos, dice la circular, que respondereis al 
llamamiento que Mgr. el arzobispo os dirige. Todos 
juntos daremos gracias á nuestra Señora de Fou r- 
viere y  también le suplicaremos por nuestros her­
manos de armas qae han caldo sobre el campo de 
batalla.»

Aparte de los errores que contienen las líneas 
que hemos copiado, véase cuál es la funesta tenden­
cia del romanísmo. Ya la hemos indicado en nues­
tro número, anterior al dar á conocer á nuestros lec­
tores la oracion á la Virgen María que todos los 
díaa hace Pío IX . Acciones de gracias á María, ple­
garias á María, la adoracion para María. Entretanto  
Dios queda relegado al olvido y nadie se acuerda de 
Cristo. Y  como si esto no fuera bastante; como sí 
esto no diera á conocer todo lo que hay de antí- 
evangélico y de anti-eapiritual en las tendencias de 
Roma, el arzobispo de Lyon encarga á sus feligre­
ses que acudan á Fo%rxiiere para dar gracias á la 
Virgen que está sobre la columna. A la que está so­
bre la columna y no á otra virgen cualquiera; la  de 
la columna es la que preserva de lá muerte á algu­
nos y la  que intercederá por los que han caído como 
buenos en el campo de batalla. [Cuánta idolatría y 
cnanto materialismo!

Tartos obispos alemanes partidarios de la infa­
libilidad han dado órdenes á lossacerdotesparaque 
no den la absolución á todos los que no acepten el 
nuevo dogma de la infalibilidad papal. La batalla 
promete ser reñida; unos emplean las arm as de la  
intolerancia esplotando la superstición de sus adep­
tos; otros esgrimen las armas de la palabra de Dios

y de la razón; el resultado de la lucha no puede ser 
dudoso.

De una carta que desde Sevilla dirigen á la  
ComítíViCion tomamos el siguiente significativo pár­
rafo:

fL a solemne procesion del Corpus ha tenido lu­
gar este año como de costumbre, estando muy con­
currida: también los toros estuvieron animadísi­
mos, lo cual prueba la afición de este pueblo á ioda 
clase de etpecíácvloi.t

E stá visto, el corresponsal ha comprendido el 
sistema romano.

Háblase con bastante insistencia de la formacion 
de una Iglesia católica libre en Baviera, la cual con­
tarla, dicen, en Munich y sus alrededores con 
30.000 adeptos.

** «
Ha hecho su segunda aparición en el estadio da 

la prensa nuestro apreciable colega L a Reforma, pe­
riódico evangélico que se publica en Córdoba bajo la  
dirección de D. Luis A. Fernandez. Deseamos á  
nuestro colega larga vida y mucho éxito en su noble 
empresa, que no es otra que la de enseñar á nues­
tros compatriotas el camino que conduce á Aquel 
que se llamó á sí mismo «el camino, la verdad y  
la vida.»

Ha regresado á Madrid, de vuelta de sn viaje á  '* 
Escocia el reverendo D. Juan Jameson, quien ha 
vuelto á encargarse del puesto que desempeñaba 
como representante de la sociedad bíblica escocesa.
E l Sp. Jameson ha contraido matrimonio durante 
su viaje con una señorita escocesa, y tanto por 
este motivo como por el de volver á ocuparse de su 
obra que es la de todos los cristianos, le damoa 
nuestra mas cordial enhorabuena.

DEPOSITO CENTRAL
DE LA

SAGRADA ESCRITURA
DE LA SOCIEDAD BÍBLICA DE LONDRES.

CALLE «£  r a i c u M i ,  4 6 , f  c i n i íH ,  13.

BIBLIAS en español, francés, portugués, ita­
liano, inglés, aleman, holandés, ruso, etc., desde t  
reales hasta 80 rs. ejemplar.

En hebreo, siriaco, griego, árabe, etc ., desde 14 
reales hasta 50 rs. ejemplar.

NUEVOS TESTAMENTOS, en las mismas len­
guas, vivas y  muertas, desde 2  rs. hasta 12  rs. ejem­
plar.

EVANGELIOS SUELTOS, encuadernación es­
merada y de duración, á  dos cuartos cada uno. 

SALMOS á 4 cuartos.
En el mismo depósito se halla la SANTA BIBLIA  

en castellano, edición recientemente hecha en Ma­
drid, versión de Cipriano de Valera, reformador es­
pañol del siglo X V I, á  10 y á 12 rs. ejemplar.

N uevas con d icion es.
L a  Luz se  p ub lica  el 1.“ y  15 de cad a  m es.
E l precio de sascricion  es u n  re a l  m en­

sual en Madrid j  cinco reales  trim estre  en  
provincias. 

F u e ra  de Madrid solo se adm iten su s cri-  
ciones por trim estre. 

No se servirá  n ingu n a sascricio n  cu y o  
im porte no se h aya recibido en la  Adm inis­
tración .

M A D R ID : 1871.

Imp. de 1. U. Perez, calle de la Misericordia, ndm. í.
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